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ANGEL´S GAME OF DESTINY

“Su libro más agradable hasta ahora, una mezcla de ficción criminal y romance entre página y página.”

Judith Moore

THE SIGIL

“Una gran novela para comenzar una serie de libros paranormal. No puedo esperar a que salga el próximo libro.”
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Nacieron dos, pero solo uno puede ser
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Ruvimbo Samakande

Quien partió muy pronto

Descansa En Paz hermanita

Te veremos en la próxima vida

Cierro los ojos y yo sé que estoy en casa 

El ritmo constante del tambor

El llamado de la naturaleza

Todo ello me dice que estoy en casa 

Es el sonido familiar

El sonido que reconozco

Es aquí donde yo pertenezco

El lugar donde el león descansa

Y el elefante se baña

La tierra es mi madre

Y el cielo mi padre

Es aquí donde yo pertenezco

Es el sonido que reconozco

Esto es lo que me define

Esta es la casa de mi corazón

Su sonido hace eco en mi alma

Mis pies se mueven a su ritmo

Yo sé que este es mi hogar

Mi hogar está donde mi espíritu está

Mi vida donde los vientos del destino soplan 

Bajo el sol de África

PRIMERA PARTE

Los Gemelos


•         
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El nacimiento de los gemelos

“¡Mi Señor!” 

El Rey Uripo de Uripo estaba profundamente pensativo cuando escuchó que su consejero principal le llamaba, rasgó el piso con su báculo y frunció el ceño. Quería tranquilidad, mejor dicho, él necesitaba tranquilidad. Se había ido a un lugar apartado por varias razones, ninguna de ellas incluía el ser molestado cuando era claro que quería estar solo. 


Pensaba en el vasto territorio que gobernaba. Las expectativas de su pueblo eran simples pero muy evasivas de conseguir, aún se le rasgaba el corazón de dolor cada vez que le fallaba. Como rey no podía darse ese lujo. Pensaba que la vergüenza nunca lo abandona a uno, no importa cuán profundo intentes enterrarla. Si buscas debajo de la superficie, siempre habrá cosas que no quisieras encontrar. En momentos como estos, él iba más allá de lo superficial para enfrentarse con sus demonios.    

Intentaba enterrar su pena, pero a veces era imposible escapar de ella sin importar cuánto lo intentara. Se quedó inmóvil y escuchando, tal vez Saga entendería el mensaje y se marchase. Paró de hablar y todo quedó en silencio una vez más, dejó escapar un suspiro de alivio y comenzó a hablar nuevamente, pero esta vez con un sentido de urgencia acompañado del sonido de unos pasos acercándose.

Él rechinó sus dientes en señal de frustración. En cualquier otro momento y lugar, hubiera ignorado la indeseada citación real y continuar con lo que estaba haciendo. Pero sabía que esta situación no era normal, primero era rey y después hombre. 



“Su Majestad, esto es tan cierto como que el sol sale por el este y se pone por el oeste, todos los indicios apuntan a un descendiente varón,” dijo Saga, su consejero principal y sanador nativo mientras se acercaba al rey.

Él había hecho esto ya trece veces y cada una de estas había sido tan decepcionante como la última, sus esperanzas se desvanecían con los llantos de cada recién nacido. Incluso ahora con la posibilidad del llanto de un nuevo bebé sus esperanzas serían devastadas, una vez más la esperanza se negaba a morir. La esperanza era algo gracioso, pensaba el Rey Uripo, no se pudo extinguir con probabilidades cada vez más deprimentes. Simplemente se negaba a morir.


Tenía cincuenta y cinco años, sus mejores momentos ya habían pasado y no se iba a ser más joven.  Durante el trayecto de su vida, se había casado cinco veces con la esperanza de que cada nueva esposa le diera lo que deseaba de corazón, todas ellas habían fallado. Habían transcurrido ya veintidós años desde la primera vez que se casó y en todos esos años había tenido dieciocho descendientes, todas mujeres. ¡Qué calamidad!

Él era Uripo, rey de las islas del sur del gran río Zambezi.  Sus tierras eran muy ricas y se extendían hasta el río Ngezi.  Sus tierras de pastoreo eran excelentes, la fauna las rodeaba abundantemente. Su pueblo nunca padeció carencias y siempre fue próspero desde tiempos remotos. Hasta donde él sabía, su reino era el más rico del mundo. 

Dentro de toda su grandeza y riqueza, no tenía un hijo varón que lo heredara. No había un niño a quien enseñar, verlo crecer y convertirse en un gran hombre digno de guiar a su pueblo. Tras su muerte, su linaje desaparecería completamente; tenía muchas hijas descendientes pero como mujeres, se casarían algún día y pertenecerían a las familias de sus esposos. Un hijo era lo que él necesitaba, un hijo para continuar su linaje y mantener su legado intacto. 



Se lamentaba ¿Por qué, oh, por qué el creador me ha golpeado de esta manera? ¿Acaso no gobernaba con justicia y trataba a sus vecinos con imparcialidad?   Seguramente el creador y los antepasados escucharían sus oraciones fervientes esta vez. En esta ocasión esperaba bajo la sombra de un gran árbol Mopani con la esperanza parpadeando en su corazón, mientras que Mutsa, su tercera esposa, daba a luz a su decimonoveno hijo.

“Perdóname Saga si no puedo dar crédito a tus palabras, me has dicho esto tantas veces en los últimos veinte años,” aseveró. El rey Uripo no estaba de humor para la actitud teatral de Saga.

“Pero Su Majestad—”

“Para tu charla inútil, no quiero escucharla,” dijo bruscamente. Sus palabras eran un reflejo de la amargura que le embargaba en su interior. “¿No fuiste tú, Saga, el que me ha ilusionado tantas veces que ni las he contado? ¿No fuiste tú el que pronóstico un hijo legendario y grande nacido de mi hace muchos años? Y sin embargo, aquí estamos hoy.”

“¿Dónde está el hijo que me prometiste Saga?” El Rey Uripo exigió airadamente. 

“Los huesos no mienten, mi Rey,” Saga balbuceó con incredulidad. Era impensable que alguien pudiera dudar de los antepasados.   


Saga era un gran sanador y sus poderes espirituales eran reconocidos en todo el reino, incluso más allá de las fronteras de Uripo. Se encontraba muy angustiado por el ridículo de su profecía para con el rey. Saga, un hombre muy delgado de edad indeterminada, era de estatura mediana y era tan seco como una ciruela pasa. Sobre su cabeza tenía un mechón de cabello blanco cortado por un parche de calvicie brilloso en la parte trasera de la misma. Sobre su cuerpo vestía la tela negra de su profesión y en su cintura, un cordón con cuentas de color negro, blanco y rojo que lo identifican como vidente. No es que necesitara andar de gala para... mostrar su importancia.  Su poder sobre la gente y el reino era tan grande, que era el segundo después del rey.

Solamente el rey se atrevía a hablarle de una manera tan irreverente, era muy sabio y respetado por toda la gente. El rey lo valoraba más que a cualquier otro miembro de su consejo. Él sabía que el rey quería un varón desesperadamente, y así al nacer, le perdonaría su falta. Suspiró esforzándose por encontrar las palabras adecuadas para tranquilizar a su líder.  



Hace muchos años había tenido una visión y sin embargo aún no sucedía. Después de varias descendientes mujeres, el rey empezaba a dudar de su profecía.  Saga era un hombre viejo y había visto muchas cosas raras, él sabía que el Creador actuaba de manera que los mortales no podían entender. Dentro de su frustración y duda, él había lanzado tantas veces los huesos, mientras las esposas del rey seguían pariendo niña tras niña, pero la respuesta seguía siendo la misma: el rey tendría un varón. Un gran hombre de renombre.  

“Mi Señor, tiene que ser paciente.”

“Déjame solo por ahora Saga,” ordenó. “Quizás tengamos esta plática nuevamente en otro parto, pero ahora he tenido suficiente.”  

El sanador principal del rey, inteligentemente, lo dejó solo meneando su cabeza por la blasfemia que en su frustración pronunciaba.  Hace treinta años, había tenido un sueño vívido, de cómo el hijo del actual rey sería una leyenda tanto dentro como fuera del reino. Los antepasados habían hablado y así sería.


El nacimiento de un niño en el hogar de un rey era un gran suceso. Desde el instante en que Mutsa empezó con la labor del parto, la noticia se había extendido desde el hogar del rey hasta la aldea, donde parientes cercanos también tenían recintos en el valle protegido. Su pueblo hablaba de su incapacidad de tener un descendiente varón, era la comidilla de la gente. Sus problemas personales eran el alimento de los difamadores.  

¿Crees que esta vez vaya a ser un niño? Se preguntaban el uno al otro cerca del río mientras acarreaban agua o en el consejo de hombres bebiendo cerveza. 



¡Todos se reían de él a sus espaldas! 


En realidad, nada cambiaba para los lugareños, si él muriera hoy, su hermano Dzukwa tomaría el cargo y se convertiría en el Rey Uripo. La vida continuaría y su memoria se desvanecería lentamente. ¡Ah, pero si tuviera un hijo! 

El rey apartó su mirada de Saga, quien ya se retiraba, y la dirigió a su gran recinto que por ahora era un hormiguero atareado.   Todos en ese lugar estaban emocionados: esposa, hijas y esclavos por igual. El nacimiento de un varón afectaría a todos ellos. Los esclavos de la casa personal de Mutsa corrían por doquier como gallinas sin cabeza buscando esto y aquello para su señora que estaba en labores de parto.  Mientras que los dos hijos más pequeños de Mutsa jugaban en el patio, su hermana mayor asistía a la partera en el interior de la cabaña principal.  El resto de la familia estaría ocupado en los campos trabajando la tierra y sembrando semilla.



Pero la tarde pasó rápidamente, el anochecer se volvió amanecer y el niño ha había nacido.  Las mujeres se escabullían de la cabaña de Mutsa con la cabeza agachada mientras sus rostros reflejan tristeza.  El rey miraba esta escena desde abajo del árbol con el espíritu abatido.  Las noticias llegaron rápidamente a la aldea, la madre y el niño no tenían muchas posibilidades de sobrevivir. Incluso los perros podían sentir el ambiente de tristeza, sus ladridos eran un poco más que apagados. El Rey Uripo observaba todo esto con un gran pesar. Sus esposas e hijas entraron y rápidamente se fueron a sus propias cabañas convencidas de que Mutsa iba a morir. 

Nadie se atrevía a acercarse al rey, que todavía mantenía su vigilia abajo del árbol Mopani. Aunque ella era su tercera esposa, Mutsa era la preferida de Uripo. Le había sido entregada como un regalo. La hija del rey de Tanganyika era una belleza, aunque esto no era lo que más atraía al rey, ya que todas sus esposas eran incomparablemente hermosas.  Ella era tierna y amable, era la única mujer a la que había llegado a amar.

Un silencio abrumador ensombreció el recinto, primero por un día, luego dos y luego tres. En el tercer día se posaron unas nubes negras provenientes del sur y comenzó a llover, una de las primeras lluvias de la temporada.  Advertidas por el estruendo de los truenos, las familias dejaron sus actividades diarias y se refugiaron en sus cabañas mientras la lluvia comenzaba a caer en serio, se acomodaron en sus cabañas tan cerca del calor del fuego como pudieron. El gran árbol baobab, que se encontraba al centro de la aldea, fue alcanzado por un rayo, algunos murmuraban que la tormenta fue un mal presagio. 

En la cabaña de Mutsa solo quedaba la partera, el resto de las mujeres se había marchado para evitar el mal tiempo. El rey permanecía bajo el árbol abrigándose de la furia de la tormenta sobre una estructura de paja que fue construida como parte del árbol. Algunas gotas de lluvia rebeldes caían por el tejado de hojas, pero él no les prestó la más mínima atención. Sin palabras que puedan describir su cansancio, permaneció ahí sentado con esa pesadez de corazón sin ganas de comer o dormir

No muy lejos de donde él estaba sentado, dentro de la cabaña de Mutsa, ardía un fuego con gran intensidad. Mutsa gimió lastimosamente en cuanto sintió una nueva punzada de dolor en la parte inferior del abdomen. La partera se sentó cerca del fuego, sus palabras alentadoras ya no se escuchaban más desde hace un buen rato. Mutsa sabía que la anciana había perdido toda esperanza, pues ya había visto la resignación en su mirada en cuanto advirtió que la labor del parto no progresaba como debía. Estaba segura de que estaba al borde de la muerte junto con su bebé. Mutsa de repente sintió que el dolor era demasiado para soportar.  

Por tres días los dolores iban y venían dejando a la partera desconcertada y a Mutsa agotada. Pero en cuanto oscurecía algo curioso empezó a suceder. Los dolores aumentaron fuertemente y no cedían, la partera salió de su estupor con una esperanza en su mirada.  

“Déjame ver,” dijo con más entusiasmo del que había mostrado durante las últimas horas. De repente, mientras examinaba a su paciente, comenzó a carcajearse con una risa encantadora. 

“¡Por la gran barba del león!”

“¿Qué pasa?” preguntó Mutsa con gran terror y sin aliento. “¿Qué está sucediendo?”

Gogo Mangwana estaba completamente segura de que ninguno de los dos se podía salvar. Ella había hecho todo lo humanamente posible sin tener éxito. Saga, el doctor nativo más importante del rey había venido y se había ido, se fue sorprendido igual que los demás. La voluntad del Creador se ha manifestado, dijo una vez que se disponía a dejar la cabaña. El Creador y los ancestros habían escuchado sus oraciones porque el bebé estaba por nacer. 

Mutsa, a través de las punzadas del dolor agonizante, estaba vagamente consciente de que la partera se encontraba agachada sobre sus pies. Se sujetó de las mantas en cuanto el dolor se agudizó, y exhaló una vez que este pasó.

“Por favor tienes que decirme,” ella rogó a la anciana. En sus ojos cafés, se dejaba ver la mirada atormentada en espera de que la anciana le dijera que estaba a punto de morir.   Ella contuvo un grito mientras el dolor se hacía más fuerte.  Tres hijos y no había peor dolor que se comparase con el nacimiento de un bebé.   

“Necesito que presiones hacia abajo muy fuerte,” le indicó Gogo Mangwana. Mutsa no necesitó que le dijera una vez más que tenía que presionar hacia abajo con todas sus fuerzas, ni que tenía que respirar fuertemente a través del dolor. 

Las últimas contracciones fueron tan fuertes, que le sacudieron cada músculo estirado para expulsar al bebé de su matriz. Hizo un enorme esfuerzo, pero finalmente el bebé se deslizó hacia las manos de la partera, que ya lo esperaban. Un llanto saludable llenó la cabaña y Mutsa lloró de alegría. Cansada pero llena de felicidad, se dejo caer sobre las sábanas y lágrimas de agradecimiento rodaban sobre sus mejillas.  

Su bebé estaba vivo.

Gogo Mangwana tomó al bebé hacia la luz aún sin limpiarlo para verlo más claramente. “¡Por la gran barba del león, es un niño!” exclamo alegremente.

“Él es un poco pequeño, pero pronto crecerá,” soltó una carcajada. “Querida casi te mata, pero le has dado un príncipe a Uripo. Nuestro rey por fin tiene un hijo.”

Gogo Mangwana cuidadosamente limpió al niño y lo envolvió con una cobija suave, después lo recostó al lado de la adormilada madre. No podía esperar a compartir la noticia. Gogo Mangwana estaba a punto de salir de la cabaña, cuando Mutsa gimió de dolor en voz alta. 

“¿Qué es esto?” Gogo Mangwana sonrió preocupada. La placenta por lo general no causaba dolor cuando era expulsada del cuerpo. 

“¿Qué está sucediendo?”

Ella ignoró la pregunta de su paciente mientras se acercaba a su lado. Muchas mujeres habían muerto al dar a luz y, repentinamente, tenía miedo de que Mutsa corriera con la misma suerte.  El nacimiento había sido largo y difícil, existía una gran posibilidad de que todo se complicara con un sangrado o una infección después de un gran desgarre. El niño era pequeño, Gogo Mangwana estaba segura que no hubo tal. Arrodillada entre las entrepiernas de Mutsa, la partera resolló fuertemente ante el imprevisto que tenía frente a sus viejos ojos. Unos diminutos pies estaban emergiendo mientras un segundo niño era expulsado. 

“¿Qué es?” Mutsa jadeó ansiosamente, en tanto sentía cómo su cuerpo comenzaba con el proceso doloroso de expulsar su carga.

“Es otro niño,” Gogo Mangwana contestó, “tienes que aguantar.”

Momentos después, un bebé retorciéndose llegó a sus manos. Gogo Mangwana lo sostuvo en sus manos llenas de sangre. Demasiado agotada para levantar su cabeza, Mutsa lo miraba con gran angustia. Este era más largo que el primero y sus fuertes chillidos llamaron la atención del Rey Uripo.

“¡Por la gran barba del león, es otro niño!” Gogo Mangwana exclamó asombrada por el extraño giro de los acontecimientos. 

Absorto en pensamiento, el rey era inmune al viento helado que golpeaba la estructura de madera y paja debajo del árbol. Había esperado mucho tiempo y las noticias no llegaban, las horas se hacían eternas. Durante tres días estuvo sentado en el mismo lugar, al principio, rogaba al Creador y a los ancestros que le dieran un hijo varón, conforme el tiempo avanzaba empezó a rezar por la vida de su esposa. Estaba casi seguro que el niño moriría, pero pensaba que Mutsa todavía se podía salvar.

De pronto, un llanto fino perforó la noche, el cual rápidamente se perdió con los ruidos nocturnos. Sin estar seguro de lo que había escuchado, el Rey Uripo se paró de un salto y se dirigió a la cabaña de Mutsa, de dónde había se originado tal. Al llegar a la puerta se tambaleó al escuchar un llanto que venía de adentro. Esperando lo peor, entró a la cabaña seguido por la lluvia y el viento antes de cerrar bien la puerta. 

La tormenta había pasado, y tras el silencio podía escuchar el llanto de un bebe recién nacido. Esperó por un momento, mientras sus ojos se ajustaban a la escasa luz que el fuego ofrecía. La partera se vio sorprendida al notar que él se acercaba.

“¡Mi señor, casi me provoca un ataque al corazón!” dijo esta. En sus manos tenía al pequeñito, fuente del lloriqueo que él había escuchado afuera.  

El rey le quitó la mirada a la mujer para dirigirla hacia su esposa, quien lloraba sobre las sábanas en las que estaba acostada.  

“Mutsa ¿Qué pasa, por qué lloras?” le preguntó mientras se dirigía hacia ella. La partera se hizo a un lado para permitirle el paso y éste se acercara más a su esposa. Echó una mirada de confusión a la anciana, puesto que sus palabras provocaron un nuevo episodio de llanto. 

“No llores, lo bueno es que estás viva. Nada podría cambiar lo que siento por ti.” El rey aclaró su garganta “El niño que tengamos, varón o mujer, es producto del amor.” 

Justo cuando Mutsa se volteó hacia él, la cobija de lana cayó y dejó al descubierto el pequeño cuerpo recostado al lado de su madre. El rey se quedó boquiabierto al darse cuenta de lo que sucedía. Se le revolvió tanto el estomago, que probó el sabor ácido de la bilis sobre su lengua, por un minuto estuvo a punto de él mismo hacer el ridículo. 

¡Gemelos! Ni siquiera en su peor pesadilla se hubiera imaginado semejante situación.

“Mi rey, los dos son varones” dijo la partera con tono serio. El Rey Uripo se inmutó al ver a la mujer llena de alegría. 

“Tiene que elegir rápidamente para que el otro sea alimentado,” dijo la anciana partera. Tomó al otro niño y le presentó a los dos, uno en cada brazo. La mirada del rey fue de los bebés hacia su esposa, quien lloró con más intensidad ante el silencio del rey.  El rey cerró sus ojos, y por un segundo blasfemó en contra del Creador y de todos los ancestros por convertir un momento lleno júbilo, en uno de tragedia. 

El rey miró a sus dos hijos con los ojos llenos de dolor, observó que uno era más largo que el otro. 

Viendo su interés en los bebés, la partera dijo: “El más joven es más grande que el primero.” Ella sabía que esto influenciaría su decisión.   

Como padre de los niños, tenía que elegir cual niño debía vivir o morir. El destino de sus hijos estaba en sus manos. A diferencia de los albinos y lisiados, que estaban condenados a morir al momento de salir de la matriz de la madre, la tradición dictaba que cuando eran gemelos, solo uno podía vivir. Uno de los gemelos permanecería con los padres y el niño adicional se entregaría a los antepasados para morar en el mundo espiritual.  No había excepciones, ni siquiera para un rey. Era la voluntad de los antepasados.

Toda su vida había defendido las tradiciones, se aseguraba de que la voluntad de los antepasados fuera respetada a lo largo y ancho de sus dominios. La desobediencia solo conducía a la maldición. Las lluvias dejarían de caer y los cultivos se perderían en los campos, desastre sobre desastre caería sobre el pueblo y se perdería la alegría de todos los habitantes. Tenía que cumplirse la voluntad de los antepasados. 

Nunca se imaginó que algún día sería el desafortunado padre de unos gemelos, este castigo era peor que la muerte. Sus vidas colgaban de un hilo hasta que él tomara una decisión. Él había rogado por un hijo varón y el Creador le había dado dos. 

Tomó al niño más pequeño y ordenó que al otro lo llevaran con su madre. Ninguno de los dos habían sido amamantados, solo el elegido tendría el privilegio. Sin decir una sola palabra, tomó al niño y se perdió con él en la oscuridad de la noche lluviosa.

La lluvia calló en forma de un torrente plateado que, a más de cinco metros de distancia, envolvía todo de un gris espeso. Apenas podía distinguir las muchas cabañas que componían el complejo del rey, solo veía obscuras formas borrosas. La noche parecía un poco más obscura ahora, el viento aullaba como los gritos de mil brujas. La lluvia golpeaba al rey empapando sus ropas y nublando su mirada.  Protegiendo al niño de la lluvia, se alejó de la cabaña de Mutsa sin toparse con nadie en su solitaria travesía hacía la aldea, que se ubicaba en la parte de abajo. Nadie que estuviera en su sano juicio saldría con el clima en esas condiciones.

La lluvia creó ríos de agua los cuales cavaron zanjas en la arena, corrían cuesta abajo hacia al río.  El rey hacía su recorrido a través del pueblo con paso firme por el camino que llevaba hacia el río. Un par de perros ladraron mientras él pasaba por las cabañas situadas al lado norte del pueblo. Una vez que entró al bosque, el espeso follaje de las hojas lo protegían de la lluvia.  El niño en sus brazos se retorcía, como un reflejo, sus manos sujetaron bien al pequeño. El cuerpecito caliente buscaba más refugio, como si estuviera buscando calor humano. Pero el rey tembló, sintió tanto frío dentro de sí, que pensó que nunca más podría sentir ese calor interior otra vez. 

Durante los últimos quince años se había obsesionado con la idea de tener un varón. Se había decepcionado cada vez que sus esposas tenían niñas, pero nunca perdió la esperanza. Él era un rey, un líder entre los hombres y estaba obsesionado con un heredero por encima de todo lo demás.  Tal vez este era su castigo, por la manera tan insensible que había tratado a sus esposas e hijas.
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